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Resumen

En las últimas décadas el estudio de los procesos que comprende la cognición social, ha
adquirido gran relevancia debido al valor que revisten en el adecuado desarrollo social de las
personas. Uno de los procesos involucrados es la empatía, definida como una respuesta
emocional que procede de la comprensión del estado o situación de la otra persona y es similar a
lo que aquella está sintiendo. Incluye un componente afectivo, como reacción de compartir el
estado emocional del otro y un componente cognitivo, de comprensión y adopción de la
perspectiva ajena. Otro proceso fuertemente vinculado con la capacidad empática es la teoría de
la mente, referido a la competencia de atribuir mente a los otros, predecir y comprender sus
conductas en función de entidades mentales como creencias, deseos e intenciones. Considerando
la relevancia que diversas investigaciones han otorgado a estos procesos, el objetivo del presente
trabajo fue caracterizar la capacidad empática de niños y adolescentes en función de variables
biosociales, analizando la influencia de la teoría de la mente en el desarrollo de la empatía. El
relevamiento de datos se realizó a través del Interpersonal Reactivity Index y el Test de las
Miradas en una muestra de 169 estudiantes de entre 9 y 18 años, asistentes a Instituciones
educativas de la ciudad de Mar del Plata. Los resultados de este trabajo aportan al estudio de la
vinculación entre la empatía y la teoría de la mente, contribuyendo al esclarecimiento de las
interrelaciones de ambos procesos durante el desarrollo.

Palabras claves: empatía – teoría de la mente – desarrollo – funcionamiento social

Abstract

In recent decades the study of the social cognition processes has become increasingly important
due to the value they require in the proper social development of people. One of the processes
involved is empathy, defined as an emotional response that derived from the understanding of
the emotional state of others and is similar to their feeling. It includes an emotional component,
in response to share the emotion of another and a cognitive component, of understanding and
adoption of others perspectives. Another process closely linked with the empathic ability is the
theory of mind, based on the competition of attribute mind to others, predict and understand their
behavior in terms of mental entities as beliefs, desires and intentions. Considering the importance
that research has given to these processes, the objective of this study was to characterize the
empathic ability of children and adolescents in terms of biosocial variables, analyzing the

* Contacto: lu_zabala@live.com
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influence of the theory of the mind in the development of empathy. The survey data was
performed using the Interpersonal Reactivity Index and the Reading Mind in the Eyes at a
sample of 169 students aged between 9 and 18 years attending educational institutions of the city
of Mar del Plata. The results of this investigation contribute to the study of the link between
empathy and theory of mind, helping to clarify the interrelationships of both processes during
development.

Key words: empathy – theory of mind – development – social functioning

Empatía y Teoría de la Mente

La neurociencia cognitiva social vincula la investigación en psicología social y las
neurociencias cognitivas, asumiendo como objetivo el estudio de las bases neurobiológicas de
la cognición y las conductas sociales (Grande-García, 2009). Una de las principales líneas de
investigación dentro de esta disciplina es la cognición social; definida como un proceso
neurobiológico, psicológico y social, por medio del cual se perciben, reconocen y evalúan los
eventos sociales, para construir representaciones de la relación entre uno mismo y los otros;
empleando esas representaciones para guiar el comportamiento social (Adolphs, 2001). En
dicha línea se incluyen procesos que resultan de vital importancia en el desarrollo de las
habilidades sociales, dentro de los cuales cabe destacar la capacidad empática o empatía, que
según Eisenberg (2002), corresponde a una respuesta emocional que procede de la
comprensión del estado o situación de otra persona y es similar a lo que aquella está sintiendo.
Esta capacidad se define por su carácter multidimensional, en tanto implica un componente
afectivo, referido a la respuesta de compartir el estado emocional del otro y un componente
cognitivo que alude a la comprensión de la perspectiva de la otra persona.

Tradicionalmente se han diferenciado dos tipos de enfoque en el estudio de la empatía:
aquellos que le han otorgado importancia como proceso principalmente cognitivo, en tanto
toma de perspectiva y adopción de un rol cognitivo (Kohlberg, 1992) y quienes han entendido
a la empatía como un proceso fundamentalmente afectivo, de respuesta vicaria a los
sentimientos de los otros (Hoffman, 1990). Sin embargo, actualmente se ha impuesto el
modelo multidimensional que reconoce la presencia de ambos componentes en la definición
del constructo (Davis, 1996).

Uno de los modelos actuales que analiza la capacidad empática desde la neurociencia
social la describe como una habilidad cognitiva y social que requiere de la asistencia de otras
funciones cognitivas más elevadas y a su vez opera paralelamente a estas. Decety y Svetlova
(2012) postulan el desarrollo de la empatía desde la perspectiva del desarrollo del cerebro
social, proponiendo una visión evolutiva de la misma, en tanto su ontogenia puede
comprenderse desde el marco del neurodesarrollo. Esta perspectiva implica el interés por la
evolución del cerebro social desde la infancia hasta la adultez, atendiendo a las continuidades
y cambios en la comprensión socio-emocional de los otros y en el desarrollo del
procesamiento de la información.

En este marco las formas más evolucionadas y desarrolladas de la empatía están
precedidas por un conjunto de formas más elementales, que se corresponden con signos
tempranos del comportamiento empático en los niños pequeños, como cuando atienden al
malestar de los otros y dan cuenta de una preocupación empática incluso antes de poder
manejar con soltura su lenguaje verbal. Así, a lo largo del desarrollo evolutivo y en paralelo al
de otros procesos cognitivos, la respuesta empática se complejiza, expresando componentes
tanto emocionales como cognitivos en su manifestación. Asimismo, estos procesos presentan
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un desarrollo diferencial de acuerdo al género, siendo las mujeres quienes expresan mejores
habilidades socio-cognitivas (Mestre, Samper, Frías & Tur, 2009; Pastor, 2004)

Decety y Svetlova (2012) también postulan que la empatía es una capacidad que está
asistida por procesos y habilidades de alto nivel cognitivo, tales como las funciones
ejecutivas, la teoría de la mente y el lenguaje. De este modo, lejos de considerar a la empatía
como una función unitaria, plantean que subsume y a su vez requiere de procesos
neurobiológicos y sistemas sociales, emocionales y cognitivos que operan en paralelo. Uno de
estos procesos lo constituye la teoría de la mente, definida como la competencia de atribuir
mente a otros y, de predecir y comprender sus conductas en función de entidades mentales
como las creencias, los deseos y las intenciones (Riviére, 1996). Diversas investigaciones
(Decety, 2010; Decety & Lamm 2006; Decety & Svetlova, 2012; Fernández-Duque 2008;
Moya-Albiol, Herreo & Bernal, 2010; Singer, 2006) analizan la empatía y la teoría de la
mente en función de las bases neuronales implicadas en ambos procesos, intentando
estudiarlos dentro del marco del neurodesarrollo social. Desde esta perspectiva se sostiene que
la empatía y la teoría de la mente implican la activación de sistemas neuronales comunes en lo
que respecta al componente cognitivo de la empatía, pero aducen, al mismo tiempo, que esta
capacidad involucra correlatos neuronales propios asociados al procesamiento emocional.
Singer (2006) plantea un desarrollo temprano de la empatía respecto de las habilidades
implicadas en teoría de la mente, debido a que las estructuras cerebrales asociadas a la
respuesta emocional (límbicas), se desarrollan previamente a las implicadas en la teoría de la
mente (lóbulo temporal y pre-frontal).

En relación a la vinculación entre habilidades socio-cognitivas y diferencias de género,
diversas investigaciones abordan la correspondencia entre la organización funcional del
cerebro y las capacidades cognitivas de hombres y mujeres, planteando que existe una
conformación de redes neurales y procesos bioquímicos diferentes originada, entre otros
factores, por la influencia del contexto socio-cultural y la acción de las hormonas sexuales
propias de cada género. Esta organización funcional distintiva del cerebro genera, desde
edades tempranas, comportamientos diferenciales en hombres y mujeres que incluyen
procesos cognitivos, lingüísticos y emocionales (LeVay, 1991, 1993; Zhou, 1995).
Considerando la capacidad empática en particular, cobra relevancia la diferencia registrada en
la activación de regiones del sistema límbico en hombres y mujeres. Mientras que los
hombres presentan mayor actividad en las regiones basales y temporales, en las mujeres la
activación es mayor en el área tálamo-cingular generando en el comportamiento emocional
masculino mayor tendencia a expresar su estado emocional mediante conductas agresivas,
mientras que las mujeres prefieren la mediación simbólica, la verbalización y la expresión oral
(Gur, 1999; Kimura, 1992).

Por lo expuesto, profundizar en el análisis de la vinculación entre la capacidad
empática y la teoría de la mente en las diferentes etapas del desarrollo y en relación al género,
permitirá esclarecer las interrelaciones entre ambos procesos durante el desarrollo. Asimismo,
analizar si existe una influencia diferencial de la teoría de la mente sobre los componentes
cognitivos y emocionales de la empatía posibilitará conocer en qué medida las estructuras
cerebrales implicadas en cada proceso operan de manera conjunta o paralela para garantizar el
adecuado funcionamiento social de las personas.
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Metodología

Tipo de estudio & diseño

Se realizó un estudio descriptivo correlacional con diseño observacional ex post facto
retrospectivo simple (Montero & León, 2007).

Participantes

Se evaluaron 169 niños y adolescentes con edades entre 9 y 18 años, conformando dos
grupos: niños de 9 a 12 años y adolescentes de 13 a 18 años. Dicha muestra se obtuvo a partir
de Convenios ya establecidos por el Grupo de Investigación Comportamiento humano,
genética y ambiente, con Instituciones Educativas (primarias y secundarias) públicas y
privadas de la ciudad de Mar del Plata. La participación fue voluntaria y sujeta al
consentimiento de los padres y el asentimiento de los estudiantes. Durante el desarrollo del
trabajo se respetaron los principios éticos de la investigación con seres humanos,
procurándose las condiciones necesarias para proteger la confidencialidad y actuar en
beneficio de los participantes.

Procedimiento

Luego del establecimiento de contacto con los participantes, se llevaron a cabo
encuentros individuales de aproximadamente 20 minutos en los que se explicaron los
objetivos de la investigación, las condiciones éticas pertinentes y posteriormente se aplicaron
los instrumentos descriptos a continuación.

Instrumentos

Interpersonal Reactivity Index (IRI): de Davis (1980), en su versión adaptada al español
(Mestre, Frías & Samper, 2004). El IRI se compone de dos dimensiones principales, cognitiva
y emocional, que dan lugar a cuatro factores, dos cognitivos y dos emocionales. Los
pertenecientes a la primera de las dimensiones son: Toma de perspectiva (PT), corresponde a
la habilidad para comprender el punto de vista de la otra persona y Fantasía (FS), definida
como la tendencia a identificarse con personajes del cine y de la literatura, es decir, evalúa la
capacidad imaginativa para ponerse en situaciones ficticias. Mientras que aquellos factores
que dan cuenta de la dimensión emocional de la empatía son: Preocupación empática (EC),
relacionada con sentimientos de compasión, preocupación y cariño por otros; y Malestar
personal (PD), asociada a sentimientos de ansiedad y malestar que la persona manifiesta al
observar las experiencias negativas de los demás. Dicho instrumento consta de 28 ítems con
cinco opciones de respuesta, puntuables de 0 a 4, según el grado en que la afirmación describa
al participante (no me describe bien, me describe un poco, me describe bien, me describe
bastante bien y me describe muy bien). Cabe aclarar que el IRI no presenta versiones
diferenciales según la edad, pudiendo aplicarse a personas desde los 9 años en adelante.
Test de las miradas: versión en español (Baron-Cohen, Wheelwright & Jolliffe, 1997) Esta
prueba consta de una serie de fotografías en las que se observan las miradas de hombres y
mujeres que expresan un sentimiento, y en la cual el sujeto evaluado debe reconocer el mismo
a partir de cuatro opciones de respuesta que rodean la fotografía. Se trataría de un test más
avanzado en la medida en que valora aspectos emocionales complejos que surgen en la
interacción social. Este instrumento presenta versiones diferenciales en niños/adolescentes y
adultos.
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Resultados

Con el objetivo que la presentación de los resultados se realice de modo claro y
ordenado, éste apartado se ha dividido en tres secciones, respondiendo a los objetivos
particulares propuestos en la investigación.

Objetivo 1: Analizar la capacidad empática en niños y adolescentes.

Respecto del primer objetivo se realizó un primer análisis descriptivo con la finalidad de
observar los valores de las medias de cada grupo de edad, y la Prueba T de Student para
determinar si existe significación estadística de diferencia de medias. La Tabla 1 muestra los
resultados obtenidos en el IRI expresado como índice general de empatía.

Tabla 1
Estadísticos descriptivos del índice general de empatía según género y etapa del desarrollo.

Género Etapa del desarrollo

Mujeres
(n= 83)

Varones
(n= 86)

Niños
(n= 62)

Adolescentes
(n= 107)

M
(DS)

M
(DS)

M
(DS)

M
(DS)

IGE 92.18
(11.89)

84.98
(11.53)

87.94
(11.60)

88.60
(12.60)

Nota. IGE = Índice general de empatía

Tabla 2
Diferencia de medias del índice general de empatía según género y etapa del desarrollo.

IGE

Género Etapa del desarrollo

T Cohen´s
D

gl t Cohen´s
d

gl

3.99** 0.61 167 -.46 0.05 167
Nota. IGE = Índice general de empatía
* p < .05. ** p < .01

Respecto del género la Tabla 1 permite observar que la media obtenida por las mujeres
fue de 92,18 superando a la de los varones de 84,98. Los valores correspondientes a la
desviación estándar son semejantes en ambos grupos, indicando cierta regularidad en la
variación de los puntajes. En la Tabla 2 se evidencian diferencias estadísticamente
significativas, acompañadas por un tamaño del efecto alto.

Respecto de la etapa del desarrollo de los participantes, los resultados observados
indican que si bien la puntuación media obtenida fue levemente superior en los adolescentes,
la diferencia no es significativa.

Objetivo 2: Valorar diferencialmente los componentes afectivos y cognitivos de la capacidad
empática en función de edad y género.
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La Tabla 3 permite observar los resultados obtenidos en relación a los dos
componentes de la capacidad empática: cognitivos y emocionales, establecidos a partir de las
cuatro subescalas que presenta el Interpersonal Reactivity Index (Davis, 1980), Toma de
Perspectiva, Fantasía, Preocupación Empática y Malestar Personal. Se realizaron análisis
estadísticos descriptivos en función al género y a la etapa del desarrollo (Tabla 3); y de
diferencia de medias para establecer la significación estadística entre los mencionados grupos
(Tabla 4)

Tabla 3
Estadísticos descriptivos de los subíndices de empatía según género, nivel y tipo de gestión

Género Etapa de desarrollo

Mujeres
(n= 83)

Varones
(n= 86)

Niños
(n= 62)

Adolescentes
(n= 107)

M
(DS)

M
(DS)

M
(DS)

M
(DS)

TP 24.55
(4.81)

23.71
(4.78)

24.68
(4.18)

23.80
(5.12)

F 20.76
(5.38)

19.22
(4.21)

19.93
(5.09)

20.00
(4.76)

PE 25.98
(4.04)

23.74
(4.36)

23.39
(4.05)

25.68
(4.30)

MP 20.69
(5.08)

18.32
(5.03)

19.95
(5.20)

19.37
(5.20)

Nota. TP = Toma de perspectiva; F = Fantasía; PE = Preocupación empática; MP = Malestar
personal.

Tabla 4
Diferencia de medias de los subíndices de empatía en género, etapa del desarrollo.

TP

Género Etapa del desarrollo

t Cohen´s
d

gl t Cohen´s d Gl

1.14 -0.17 167 1.14 -0.22 167
F 2.06* -0.31 167 -.08 0.01 167

PE 3.45** -0.53 167 -3.40** 0.54 167

MP 3.31** -0.46 167 .68 -0.11 167

Nota. TP = Toma de perspectiva; F = Fantasía; PE = Preocupación empática; MP = Malestar
personal.
* p < .05 ** p < .01

Los resultados expuestos en las Tablas 3 y 4 evidencian que las mujeres presentaron
puntuaciones medias superiores a los varones en los cuatro subíndices de empatía, siendo
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estas diferencias estadísticamente significativas en el caso de la escala cognitiva Fantasía, y
las dos subescalas emocionales: Preocupación Empática y Malestar Personal.

Respecto del nivel de desarrollo se observan medias superiores en los niños en el caso
de la subescala Toma de perspectiva y Malestar Personal, e inversamente, los adolescentes
puntuaron más alto en las escalas Fantasía y Preocupación Empática. Se evidenciaron,
asimismo, diferencias estadísticamente significativas respecto de la escala emocional
Preocupación Empática.

Enriqueciendo los resultados precedentes, se realizaron análisis que permitieron
establecer la relación entre el género y el nivel de desarrollo con la finalidad de indagar si las
diferencias de género en empatía se mantienen en las dos etapas del desarrollo y si existen
variaciones según se trate de la dimensión cognitiva o emocional de dicha capacidad.
En la Tabla 5 y 6 se exhiben los resultados obtenidos a partir de los análisis estadísticos
descriptivos e inferenciales respectivamente, sobre el índice general de empatía y los
subíndices cognitivos y emocionales, en función al género y el nivel evolutivo.

Tabla 5
Estadísticos descriptivos del índice general de empatía y los subíndices según género y edad.

Índices
Niños (N= 62) Adolescentes (N= 107)

Mujeres
(n= 31)

Varones
(n= 31)

Mujeres
(n= 52)

Varones
(n= 55)

M
(DS)

M
(DS)

M
(DS)

M
(DS)

IGE 90.78
(11.76)

85.11
(10.89)

93.01
(12.01)

84.91
(11.97)

TP 24.61
(4.52)

24.75
(3.87)

24.52
(5.02)

23.12
(5.17)

F 20.89
(5.26)

18.97
(4.80)

20.67
(5.50)

19.36
(3.88)

PE 24.69
(3.45)

22.09
(4.24)

26.75
(4.20)

24.67
(4.18)

MP 20.59
(4.81)

19.30
(5.58)

21.08
(5.25)

17.76
(4.65)

Nota. M = Mujeres; V = Varones; IGE = Índice general de empatía; TP = Toma de
perspectiva; F = Fantasía; PE = Preocupación empática; MP = Malestar personal.

Tabla 6
Diferencia de medias del índice general de empatía y los subíndices según género y edad.

Niños (n= 62) Adolescentes (n= 107)

Género Género
t Cohen´s

d
Gl t Cohen´s

d
Gl

IGE 1.96* -1.29 60 3.49** -0.67 105

TP -.12 0.03 60 1.41 -0.27 105

F 1.50 -0.38 60 1.42 -0.27 105

PE 2.64* -0.67 60 2.56** -0.49 105
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MP .97 -0.24 60 3.45** -0.67 105

Nota. IGE = Índice general de empatía; TP = Toma de perspectiva; F = Fantasía; PE =
Preocupación empática; MP = Malestar personal.
* p < .05 ** p < .01

En cuanto al grupo de niños, los análisis muestran que las mujeres presentan
puntuaciones medias más altas que los varones en el Índice General y todos los subíndices de
empatía, exceptuando Toma de perspectiva. Siendo estas diferencias estadísticamente
significativas en el Índice General de Empatía y en la subescala emocional Preocupación
Empática.

Respecto del grupo de adolescentes, los resultados muestran que las mujeres puntuaron
más alto en todas las escalas, presentando diferencias significativas en el caso del Índice
General de Empatía y las dos subescalas emocionales: Preocupación Empática y Malestar
Personal.

Por lo expuesto, puede considerarse que las diferencias significativas halladas
corresponden al Índice General de Empatía, a favor de las estudiantes de género femenino
tanto en el grupo de niños como en el de adolescentes. Por otro lado, respecto de las
subescalas, los resultados que evidenciaron diferencias estadísticas corresponden -en todos los
casos- a aquellos pertenecientes al componente afectivo de la capacidad empática
(Preocupación Empática y Malestar Personal), también en ambos grupos.

Objetivo 3: Analizar la vinculación de la teoría de la mente con los distintos componentes de
la empatía durante el desarrollo.

Con la finalidad de cumplir con tal objetivo se realizaron análisis de correlación bivariada
entre la capacidad empática, expresada como índice general de empatía y sus dimensiones
cognitivas y afectivas, y la teoría de la mente, evaluada mediante el Test de las Miradas. A
continuación la Tabla 7 exhibe los resultados de los análisis estadísticos correspondientes.

Tabla 7
Correlación bivariada entre capacidad empática y teoría de la mente según etapa del
desarrollo.

Índices
Teoría de la Mente

Niños
(n=62)

Adolescentes
(n=107)

IGE .248 -.191*

COGNITIVAS .323* -.112

AFECTIVAS .093 -.201*

Nota. IGE = Índice general de empatía
* p < .05 ** p < .01

Los resultados muestran que en el caso de los niños existe una correlación positiva de
intensidad baja a moderada entre la teoría de la mente y la dimensión cognitiva de la empatía.
Por su parte, los adolescentes evidencian correlaciones negativas de intensidad baja entre la
teoría de la mente y el índice general de empatía, y entre teoría de la mente y la dimensión
afectiva de la empatía.
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Reemplace aquí por los resultados de su trabajo. Recuerde que la mejor manera de
presentarlos es ordenarlos de acuerdo con los objetivos de su trabajo.

Discusión y Conclusiones

Funcionar adecuadamente en el contexto social requiere de una serie de habilidades
entre las que la capacidad empática desempeña un papel central. La empatía, como proceso de
cognición social, implica “ponerse en el lugar del otro”, adoptar su perspectiva y compartir el
sentimiento ajeno, pudiendo así establecer y sostener las relaciones sociales.

Partiendo de la relevancia que reviste la empatía para la interacción social, la presente
investigación planteó como objetivo general caracterizar la capacidad empática en función de
variables biosociales como edad y género, analizando la vinculación con teoría de la mente
durante el desarrollo.

En concordancia con estudios previos en la temática (Garaigordobil & Maganto, 2011;
Garaigordobil, 2009; Garaigordobil & De Galdeano, 2006; Mestre et. al. 2009; Pastor, 2004;
Urquiza & Casullo, 2006), los resultados permiten confirmar la hipótesis que las mujeres
presentan mayor capacidad empática que los varones. En principio, estas diferencias pudieron
observarse respecto de la capacidad empática global (Tablas 1 y 2). Al momento de indagar
sus diferentes componentes se evidencia que las mujeres presentan mayor preocupación
empática que los hombres, es decir, sienten compasión por los sentimientos de los otros y
pueden compartir su estado emocional. Al mismo tiempo, las mujeres pueden sentir mayor
malestar personal, experimentando sentimientos de ansiedad y preocupación frente a
situaciones ajenas. Si bien estos aspectos de la empatía implican el aspecto emocional o
afectivo de dicha capacidad, también se encontró que las mujeres presentan mejor habilidad
para fantasear y situarse imaginativamente en las situaciones de los otros -empatía cognitiva-
(Tablas 3 y 4). A semejanza de lo hallado en un estudio previo (Pastor, 2004), y exceptuando
la capacidad cognitiva de adoptar la perspectiva ajena que no evidenció diferencias según
género, las habilidades implicadas en la capacidad empática son mayores en las mujeres.
Estos resultados podrían relacionarse con diferencias neuroanatómicas y funcionales entre
hombres y mujeres, implicando un mayor compromiso de áreas involucradas en el
procesamiento emocional en el caso de estas últimas (Gur et al., 1999; Kimura, 1999), así
como la acción diferencial de las hormonas sexuales en el cerebro (García, 2003). Desde los
primeros meses de vida intrauterina la conformación de redes neuronales y procesos
bioquímicos es disímil entre hombres y mujeres, dando lugar a diferencias en el desarrollo de
ciertos procesos cognitivos, lingüísticos y emocionales, como podría ser la empatía.

A su vez, el contexto social y cultural también ejerce influencia en el modo de
responder a las emociones ajenas. Filogenéticamente la mujer fue la encargada de introducir a
sus hijos en el contexto sociocultural, iniciando los procesos de socialización básicos que
permiten luego la supervivencia. De este modo, se espera una mayor respuesta empática por
parte de las mujeres, siendo quienes deben ocuparse de la crianza y cuidado de los hijos y
demostrar más sensibilidad frente a los otros. Mientras que de los hombres se espera una
menor capacidad de expresar las emociones de modo empático, presentando una mayor
tendencia a expresarse emocionalmente mediante conductas de tipo agresivas (Gur et al.,
1999; Kimura, 1992).

Continuando con el análisis de la influencia del género y estableciendo su relación con
el nivel de desarrollo, se encontró que las diferencias entre mujeres y varones se mantienen
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desde la niñez a la adolescencia (Tablas 5 y 6). A semejanza de lo hallado en estudios
precedentes (Garaigordobil & Maganto, 2011; Garaigordobil, 2009; Pastor, 2004), si bien las
niñas tienen mayor capacidad empática que los niños de su edad, las diferencias no resultan
significativas; siendo la adolescencia el momento en que esas diferencias aumentan y las
mujeres dan cuenta de una mayor habilidad para emocionarse y preocuparse por las
circunstancias de los otros. En este sentido el aspecto emocional de la empatía es el que
distingue a hombres de mujeres, atribuyendo tales diferencias, como fuera mencionado
anteriormente, al efecto que generan, luego de la pubertad, los cambios hormonales en las
estructuras cerebrales involucradas en la activación de respuestas afectivas (García, 2003). Por
otra parte, el hecho de que la capacidad de adoptar la perspectiva ajena no haya evidenciado
diferencias según género, podría explicarse bajo el supuesto de que las áreas cerebrales
involucradas en el procesamiento cognitivo de mayor complejidad (toma de perspectiva), aún
no se encuentran completamente desarrolladas hasta finalizada la adolescencia (Castelli, Frith,
Happé & Frith, 2002; Giedd et al., 1999; Gogtay et al., 2004; Schultz et al., 2003; Sowell et
al., 2003), pudiendo atribuir a la franja etárea de la muestra evaluada los resultados del
presente estudio. Futuras investigaciones que incluyan poblaciones adultas posibilitarán
observar si existen variaciones en la capacidad de adoptar la perspectiva ajena entre mujeres y
hombres.

Por otra parte, los análisis realizados en función al nivel evolutivo: niñez/adolescencia,
permiten inferir que los adolescentes tienen una mayor capacidad para preocuparse por los
otros y sentir compasión frente a los sentimientos ajenos (Tablas 2 y 4). Si bien la literatura
afirma que la empatía aumenta con la edad y la presente investigación postula tal hipótesis,
los resultados sólo avalan dicha hipótesis en el caso del aspecto emocional de la capacidad
empática. En este sentido, a pesar que los modelos explicativos del desarrollo de la empatía
concuerdan en que el aspecto cognitivo de dicha capacidad evoluciona más tardíamente que el
afectivo, los resultados no mostraron un aumento en los adolescentes respecto de la capacidad
de adoptar la perspectiva ajena ni situarse imaginativamente en las circunstancias del otro.
Esto se explicaría, como fuera expuesto, bajo el supuesto de que la maduración de las áreas
cerebrales involucradas en los procesos cognitivos de mayor complejidad, no finaliza sino
hasta concluida la adolescencia (Singer, 2006).

Respecto del análisis de la relación entre la teoría de la mente y la empatía durante el
desarrollo pueden plantearse diversas cuestiones. En primer lugar, y en concordancia con los
modelos descriptos anteriormente (Decety, 2010; Decety & Lamm, 2006; Decety & Svetlova,
2012; Fernández-Duque, 2008; Moya, 2010; Singer, 2006), los resultados evidenciaron que
durante la niñez la empatía correlaciona en sentido positivo con la teoría de la mente en su
dimensión cognitiva. Esto implica que los niños requieren de la asistencia de una función
cognitiva superior como la teoría de la mente, para poder adoptar la perspectiva cognitivo-
emocional de las otras personas, empleando conjuntamente ambas habilidades en el
funcionamiento social. En este sentido, se aporta evidencia en favor de estudios que
comprueban que las áreas cerebrales involucradas en el procesamiento cognitivo de la
respuesta empática maduran más tardíamente que las implicadas en el procesamiento
emocional de la información, con lo cual el rol de la teoría de la mente cumple un papel
preponderante como asistente de la empatía cognitiva durante la niñez. Por lo expuesto, se
puede afirmar que, en el caso de los niños, la hipótesis planteada en el plan de trabajo fue
confirmada siendo que la dimensión cognitiva de la empatía correlaciona con la teoría de la
mente, no siendo así en el caso de la dimensión afectiva que aparenta funcionar con mayor
autonomía.
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Por su parte, respecto de la relación entre ambos procesos durante la adolescencia se
hallaron resultados que indican que existe una correlación negativa entre la capacidad
empática global y la teoría de la mente, y que dicha correlación se evidencia específicamente
en la dimensión afectiva de la empatía. Estos resultados implican que durante esta etapa del
desarrollo la asistencia de la teoría de la mente no cumple un papel central en la respuesta
empática global, evidenciando cierta independencia entre ambos procesos. Siendo que hacia
fines de la adolescencia las áreas cerebrales implicadas en la adopción de perspectivas ajenas
y la capacidad imaginativa se encuentran más desarrolladas y no requieren, en mayor medida,
de la regulación de procesos superiores como la teoría de la mente. Por otro lado, el hecho que
exista una correlación negativa entre la empatía afectiva y la teoría de la mente puede
interpretarse bajo el supuesto que el componente afectivo de la capacidad empática -referido a
la preocupación por los otros y la vivencia de malestar personal a partir de experiencias
ajenas- se halla disociado de la teoría de la mente, en tanto esta última puede circunscribirse
mayormente a una capacidad de tipo cognitiva.

En este sentido, los resultados de la investigación permiten hipotetizar que la
adolescencia parece ser la etapa en la que la empatía y la teoría de la mente comienzan a
tomar caminos propios y funcionar separadamente, sumando evidencia en favor del postulado
que considera que ambos procesos son independientes en lo que respecta al componente
afectivo de la capacidad empática (Decety, 2010; Decety & Lamm 2006; Decety & Svetlova,
2012; Moya, 2010; Singer, 2006)

Consideramos que analizar la vinculación entre la capacidad empática y la teoría de la
mente en la niñez y la adolescencia permitió esclarecer las interrelaciones entre ambos
procesos durante el desarrollo. En este sentido, los aportes realizados contribuyen al
conocimiento del modo en que la empatía y la teoría de la mente operan conjunta y
paralelamente durante las distintas etapas vitales, garantizando así el adecuado
funcionamiento social de las personas.
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